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 RESUMEN 

 ABSTRACT 

Normalmente los espacios de representación burguesa han estado relacionados con los centros urbanos. Estas zonas se reformaron gra-
cias al desarrollo de la industria pero se mantuvieron geográficamente alejadas de los emplazamientos fabriles.
Sin embargo, la zona mediterránea permite estudiar estos lugares de representación desde una nueva perspectiva que contemple la 
relación directa entre la ciudad y el mar como motor económico de desarrollo y enclave de intercambios culturales. En este trabajo pre-
sentamos el caso particular de Alicante, en cuyo puerto se erigieron las residencias más modernas, así como el Casino y los negocios del 
gusto de la burguesía. También las fiestas más importantes se desarrollaron en el paseo marítimo, como las recepciones oficiales o las 
batallas de flores.
Evidentemente, todo esto constituyó un tema recurrente para la creación artística, pues numerosos pintores establecieron sus estudios 
cerca de las dársenas y representaron en sus obras la vida burguesa a orillas del Mediterráneo mientras que escritores como Gabriel Miró 
o Carmelo Calvo enmarcaron sus narraciones en la zona portuaria alicantina.
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Normally, the bourgeoisie representation spaces have been related to the city centers. These zones were reformed as a result of the industry 
development but remained geographically separated of the factories.
However, the Mediterranean zone allows us to revise these representation spaces from a new perspective which studies the direct relationship 
between the city and the sea as an economic engine and a cultural exchanges enclave. In this paper, we present the particular case of Alicante, 
in which harbor the bourgeoisie built its houses, the Casino, and some modern stores. The most important celebrations were also developed 
in the maritime promenade, as the official receptions or the flowers battles.
Obviously, all of this constituted a recurring theme for the artistic creation. Many painters built their workshops near from the docks and 
represented in their paintings the work and the life in the port. Also, some writers as Gabriel Miró or Carmelo Calvo based their stories in the 
harbor of Alicante.  
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1. INTRODUCCIÓN. LAS CIUDADES-PUERTO

Entre la segunda mitad del siglo XIX y el 
primer tercio del siglo XX la gran mayo-
ría de puertos españoles experimentó 
una mejoría en sus instalaciones gra-

cias a la Ley de Puertos de 1880, que clasifica-
ba las dársenas en tres grupos: de interés ge-
neral, de primer orden y de segundo orden. 
Evidentemente, los fondeaderos que logra-
ron una mejor clasificación pudieron mejorar 
sus instalaciones para facilitar las actividades 

comerciales de los buques atracados en sus 
muelles, lo que a su vez reportó amplios be-
neficios para el desarrollo urbanístico de la 
ciudad. Así, los muelles que antaño habían 
constituido zonas poco cuidadas dentro de los 
entramados de las ciudades, pasaban a con-
vertirse en la fachada principal de las mismas.1

Obviamente, en aquellas zonas donde el 
puerto se hallaba estrechamente ligado al 
centro de la población las mejoras en el tra-
zado urbano fueron más evidentes que en 
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se convirtió en el espacio de recreo y repre-
sentación para la burguesía local del entre-
siglos. Además, en su puerto se erigieron las 
residencias más modernas del momento y 
aparecieron locales del gusto de la burgue-
sía. También las fiestas más importantes se 
desarrollaron en el paseo marítimo, como las 
recepciones oficiales o las batallas de flores. 
Evidentemente, la fachada marítima de la ciu-
dad se convirtió en un tema recurrente para 
la creación artística: numerosos pintores es-
tablecieron sus estudios muy cerca de las dár-
senas y representaron en sus obras el trabajo 
y la vida burguesa a orillas del Mediterráneo; y 
escritores como Gabriel Miró enmarcaron sus 
narraciones en la zona portuaria alicantina.

2. EL PUERTO DE ALICANTE EN LA HISTORIA 
DE LA CIUDAD
Al abordar el tema de las transformaciones 
urbanas de Alicante, resulta imposible pasar 
por alto la importancia del puerto a lo largo 
de la historia de la ciudad. Sin entrar en de-
talles ni en polémicas en torno a los primeros 
pobladores de la zona geográfica en la que se 
asienta la urbe actual, debe destacarse que 
desde la ocupación islámica de la Península 
Ibérica, Medina Laqant ya era conocida por 
sus astilleros de los que se decía que ser-
vían para construir “naves para largos viajes 
y barcazas”. Con la dominación cristiana, la 
importancia del puerto fue consolidándose y 
la ciudad obtuvo toda suerte de favores mer-
cantiles de reyes como Alfonso X, quien con-
quistó la ciudad en 1248 y eximió de pago de 
ancoraje en Alicante a todo navío natural de 
la ciudad en 1252. Constituido como principal 
salida de la Corona de Castilla hacia el mar 
y considerado como “uno de los mas senna-
lados que ha en Espanna”, el puerto de Ali-
cante dotó de gran prosperidad  económica, 
mercantil y militar a la ciudad. De este modo 
podemos afirmar que el comercio marítimo 
contribuyó al crecimiento de la urbe hasta el 
punto de que en 1490 el rey Fernando II de 
Aragón otorgase a Alicante el título de ciudad.

El interés por el puerto por parte de los 
monarcas fue continuado a lo largo de la his-
toria, sucediéndose las reformas en sus ins-
talaciones a partir del último cuarto del siglo 

las poblaciones en las que las dársenas se 
encontraban alejadas de los núcleos de las 
ciudades. Este hecho se vio además acrecen-
tado en las localidades que contaban con un 
puerto de dilatada dedicación a actividades 
comerciales, donde el gran desarrollo de 
sus zonas marítimas propició la aparición de 
nuevos complejos residenciales construidos a 
lo largo de jardines y paseos peatonales. Así 
pues, las mejoras de los puertos facilitaron la 
transformación de las parcelas urbanísticas 
colindantes a ellos, haciendo de estos espa-
cios lugares atractivos para el esparcimien-
to de la sociedad burguesa que, además de 
dedicarlos para su recreo y divertimento, co-
menzó a apropiarse de ellos como lugares de 
representación a través de la construcción de 
lujosas residencias en sus aledaños.

De este modo, la población instalada en 
los alrededores de las dársenas de las ciuda-
des marítimas se benefició de las condiciones 
privilegiadas que ofrecían los emplazamien-
tos portuarios, como la llegada de mercan-
cías, el intercambio cultural, la suavidad del 
clima y la posición medianamente alejada del 
trasiego del centro urbano que hacía de la 
zona un lugar apropiado para el esparcimien-
to y el paseo.

En el contexto español fueron bastantes 
las ciudades-puerto que durante el entre-
siglos experimentaron un notable desarrollo 
urbanístico de sus fachadas marítimas, como 
los paseos de Pereda y Castelar en Santander, 
la avenida del Puerto de La Coruña, el barrio 
de la Magdalena de O Ferrol, el parque de San 
Telmo de las Palmas de Gran Canaria, o los 
entornos portuarios de Gijón y Bilbao por ci-
tar sólo algunos ejemplos.2

Por otro lado, el contexto mediterráneo 
español nos ofrece la posibilidad de estudiar 
este fenómeno de mejora urbana asociada al 
desarrollo de las zonas portuarias en grandes 
ciudades como Barcelona, pero también en 
otras donde el estudio de la vida burguesa 
asociada a la corriente artística y cultural del 
modernismo constituye un tema de trabajo 
aún por desarrollar, como Melilla, Tarragona, 
Málaga, Mahón, Cartagena o Alicante.

Esta última urbe no ha sido estudiada 
como modernista, si bien su zona marítima 
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hacía siglos comenzaron a quedar obsoletos, 
sobre todo tras la Guerra de la Independen-
cia, debido al sesgo que estaban adquiriendo 
los enfrentamientos armados en toda Europa. 
De hecho, Alicante dejó de ser considerada 
plaza fuerte en 1858 y por Real Decreto de 
Isabel II comenzó el derribo de las murallas. 
Esto facilitó que la ciudad comenzase a cre-
cer y a expandirse y a su vez provocó que la 
zona portuaria perdiese la representatividad 
militar que durante tantos años había osten-
tado, quedando únicamente como zona para 
intercambios comerciales alejada de la vida 
cotidiana de la población alicantina.

3. LA BURGUESÍA, EL CAMBIO DE SIGLO Y EL 
PUERTO DE ALICANTE
Durante los años en los que el puerto mantu-
vo su importancia militar, la burguesía local se 
había asentado en zonas alejadas de los mue-
lles, adquiriendo otros espacios más céntricos 
para establecer sus residencias y zonas de re-
creo. Como ejemplos del establecimiento de 
la burguesía en el centro urbano durante los 
años en los que el puerto todavía conservó 
su estatus de espacio de representación del 
poder militar, cabe mencionar algunas cons-
trucciones como el Teatro Principal (1847), el 
Paseo de la Reina (proyecto de 1825) y resi-
dencias como el Palacio Salvetti (1887).

La burguesía no se instalaría definitiva-

XVI con el fin de reforzar el papel comercial y 
militar de Alicante, como la construcción del 
Fuerte de San Carlos en 1691. Así pues, se co-
nocen proyectos de obras y ampliaciones del 
recinto marítimo desde el último cuarto del 
siglo XVI hasta propuestas de amurallamien-
to entre el puerto y la urbe de los siglos XVII 
y XVIII que ponen de manifiesto la necesidad 
de proteger la principal fuente de riqueza 
de la ciudad.3 Igualmente, con el paso de los 
años, los diques alicantinos se asociaron al 
poder de la ciudad y en sus entornos apare-
cieron los edificios más representativos del 
momento como la Casa Consistorial (1699-
1780) o el Consulado Marítimo y Terrestre 
(hacia 1795).4

No cabe duda de que el desarrollo de la 
ciudad a lo largo de la historia estuvo estre-
chamente ligado al afianzamiento del puerto 
que, de este modo, condicionó las reformas 
que se acometieron en una urbe que crecía 
en los terrenos contiguos a los muelles. No 
obstante, la manera de valorar el puerto des-
de la Edad Media hasta el siglo XVIII como pla-
za militar y comercial distó bastante del modo 
en el que la burguesía se apropió del espacio a 
partir de la segunda mitad del siglo XIX.

Para comprender este cambio de función 
de la zona marítima es fundamental valorar 
cómo los planteamientos urbanísticos mili-
tares que se habían aplicado al puerto desde 

Figura1. Vicente Bañuls Aracil, Monumento a Canalejas (1914). Fotografía del autor.
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turia y fue ilustrativo de la paulatina apro-
piación del puerto de Alicante por parte de 
la burguesía local para su esparcimiento. Así 
pues, en el año 1881 ya se había construi-
do el Casino en los aledaños de los muelles, 
mientras que en 1911 se inauguraría el nuevo 
edificio de estilo árabe del Real Club de Re-
gatas, que hasta 1909 había tenido su sede 
en una pequeña caseta a modo de palafito. 
Del mismo modo, los balnearios de la playa 
del Postiguet vivieron sus años dorados  con 
el cambio de siglo. Es cierto que estas últimas 
instalaciones ya existían previamente y que 
la burguesía disfrutaba de ellas antes de las 
reformas acometidas en el puerto de la ciu-
dad, pero el acondicionamiento de las dárse-
nas propició la llegada de un mayor número 
de visitantes a los establecimientos para el 
baño, que reformaron sus fachadas tomando 
programas decorativos muy próximos a los 
historicismos y al Art Nouveau. Igualmente 
el mobiliario urbano comenzó a dar muestras 
de una paulatina renovación en consonan-
cia con los estilos artísticos del momento y 
las distintas zonas de recreo se engalanaron 
con esculturas del artista local Vicente Bañuls 
(1866-1935) tales como el Monumento a los 
Mártires de la Libertad (1907), el Monumento 
a Canalejas (1914) o Gratitud (1918).

El caso particular del Monumento a Cana-
lejas (Figura 1) es especialmente interesante 
para el desarrollo de la temática de este tra-
bajo, pues fue erigido como muestra de la 
gratitud profesada por el pueblo alicantino al 
político gallego, que fue diputado en Cortes 
por Alicante (a través del distrito de Alcoy) 
desde 1891 hasta 1910. Desde su acta en el 
Congreso de los  Diputados, José Canalejas 
(1854-1912) promovió distintas medidas para 
favorecer el desarrollo urbano y económico 
de Alicante, siendo quizás una de las más im-
portantes el saneamiento y acondicionamien-
to de las dársenas de la ciudad para hacer de 
la zona espacio transitable, salubre y apro-
piada tanto para los trabajos tradicionales 
del puerto como para el desarrollo de la vida 
urbana. En muestra de la gratitud de Alicante 
hacia la figura del diplomático se formó una 
comisión encargada de promover el levan-
tamiento de un monumento en su memoria 

mente en la zona portuaria hasta finales del 
siglo XIX debido a dos razones: en primer lu-
gar, el hecho de que el puerto hubiese sido 
a lo largo de la historia un emplazamiento 
comercial y militar había provocado que la 
burguesía ocupara otras zonas para su espar-
cimiento. Por otro lado, tras la demolición de 
las murallas, la idea de crear un paseo maríti-
mo en el que establecer a las clases acomoda-
das se dilató durante todo el siglo XIX por las 
exigencias derivadas del trazado urbanístico 
heredado del recinto amurallado anterior.

De hecho, en 1895, el Arquitecto Munici-
pal José Guardiola Picó relató en Reformas en 
Alicante para el siglo XX cómo a  lo largo de la 
segunda mitad del siglo XIX se había limpiado 
el paseo del Malecón, que hasta el momento 
se había sido un depósito de “toda clase de 
inmundicias” con “paseos estrechos y raquí-
ticos entre mal llamados jardines”. Gracias a 
su limpieza, la fachada marítima de Alican-
te pasó a ser “un paseo de carácter especial 
que encanta al forastero que por allí transita”. 
Los progresos más notables en el urbanismo 
alicantino se lograron desde 1891, mejoran-
do las principales arterias de la ciudad, pero 
también la zona marítima en la que aparte del 
paseo del Malecón se habían reformado la 
zona de la playa del Postiguet y sus balnearios 
(1890-1892), así como la antigua plaza de las 
Barcas (hoy plaza de Gabriel Miró) y el Paseo 
de Canalejas (1886-1908).5

Según Guardiola aún quedaban refor-
mas por concluir en toda la ciudad, aunque 
se puede deducir de su tratado que la zona 
portuaria se encontraba en disposición de 
ser ocupada por una burguesía que paulati-
namente se estaba apropiando de la fachada 
marítima de Alicante como espacio de recreo 
y representación. Sin ir más lejos, Inés Antón 
Daya sitúa en 1886 las primeras celebraciones 
burguesas en el puerto de la ciudad con mo-
tivo de las fiestas de la Virgen del Remedio. 
En estas fechas se decidió organizar veladas 
martítimas, un tipo de  evento que consistía 
en lanzar al mar barcos ricamente decorados 
para el deleite de los espectadores.6

Este tipo de divertimento se extendería 
desde las dos últimas décadas del siglo XIX 
hasta los primeros años de la siguiente cen-
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mercio con un pescador acompañado de sus 
utensilios de trabajo, el caduceo de Mercurio 
y representaciones de un faro y del trabajo de 
los operarios en las dársenas. Por último, y 
coronando el conjunto, una figura masculina 
teje una red de pesca.

Por otro lado, conforme avancen los años 
el puerto se convertirá en el lugar predilecto 
para la celebración de todo tipo de festivida-
des, pues a las ya mencionadas veladas noc-
turnas cabe añadir las batallas de flores, que 
poblaban el entorno del malecón de vistosas 
carrozas; o las recepciones oficiales, como la 
ofrecida al rey Alfonso XIII en 1911 y en la que 
se inauguró el Real Club de Regatas de estilo 
neoárabe, el recinto de Tiro de Pichón, cuyos 
pabellones eran de marcado estilo modernis-
ta, y se pasó revista a las tropas en los aleda-
ños del muelle de Poniente bajo un templete 
de inspiración Art Nouveau.

No cabe duda de que el entorno del puer-
to se había convertido en una de las zonas 
predilectas para el recreo de las clases aco-
modadas de la ciudad que comenzaban a de-
mandar establecimientos que para su espar-
cimiento más allá del Casino o el Real Club de 
Regatas, instituciones a las que únicamente 
tenían acceso quienes pudiesen pagar una 
cuota de socio. Por esta razón, a partir de 

que, si bien en un principio se encomendó al 
escultor local Vicente Bañuls y al valenciano 
Mariano Benlliure (1862-1947), acabaría sien-
do obra sólo del artista alicantino por razones 
que todavía se desconocen.7

El conjunto escultórico, más allá del ho-
menaje a Canalejas que aparece representa-
do en bronce, aglutina gran parte de los te-
mas que abordamos en el presente trabajo. 
Por un lado, en el tratamiento de las figuras y 
de alguno de los relieves se aprecia la vincu-
lación estética de Bañuls al modernismo. Por 
otro lado, el monumento es reflejo del sen-
tir ciudadano ante el acondicionamiento del 
puerto tanto para las actividades marítimas 
como para el  desarrollo de la vida burguesa 
en su entorno, pues los distintos grupos de 
figuras incorporan mensajes en torno a esta 
idea: en la parte posterior del monumento 
una madre señala a su hijo la palabra “gra-
titud” en señal del reconocimiento del pue-
blo alicantino a las labores de Canalejas; en 
el flanco izquierdo del conjunto se ubicó una 
alegoría en relieve sobre el saneamiento en 
la que de unos huesos humanos surgen dos 
bebés a cuyo lado una mujer desnuda se des-
pereza entre flores y frutas como símbolo del 
renacer del puerto de la ciudad; en el costado 
derecho se  colocó un relieve alegórico del co-

Figura 2. Joaquín Agrasot Juan, Puerto de Alicante (1875). MUBAG. Diputación Provincial de Alicante.
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1886 y 1900 en la ciudad se ubicaran en su fa-
chada marítima, como el Roma y Marina o el 
Iborra (ambos construidos hacia 1896), “(…) 
desde cuyos balcones se divisan espléndidos 
panoramas marinos”.8

Poco a poco, en estas guías se comenzaría 
a anunciar el paseo de los Mártires como una 
zona de recreo, así como algunos de los esta-
blecimientos emplazados en la zona. Así pues, 
en un indicador turístico de 1900 se recomen-
daba visitar tanto el Casino como los cafés del 
malecón por sus vistas al mar,9 mientras que 
en 1909 se afirmaba que la ciudad contaba 
con “(…) hermosos paseos junto al mar que 
rivalizan con los más famosos de orillas del 
Mediterráneo, con pintorescos alrededores, 
motivo de excursiones interesantes (…)”.10 
Todo esto hacía del paseo de los Mártires la 
zona más visitada de la ciudad por parte de 
“(…) casi la totalidad de los habitantes de esta 
hermosa tierra levantina ”.11

No cabe duda de que la zona portuaria 
alicantina, además de servir como espacio de 
recreo y residencia a los habitantes de la ciu-
dad, se había convertido en uno de los mayo-
res reclamos para el visitante. De hecho, hacia 
1925 se publicó una guía de turismo en la que 
se reconocía que en la parte moderna de Ali-
cante abundaban magníficos edificios de los 
que la gran mayoría “hállanse alineados pa-
ralelamente a la orilla del mar, en el poético 
paseo de los Mártires, constituido por tres 
amplios y dilatados andenes limitados por ai-
rosas palmeras”.12

Evidentemente, la fachada marítima de 
Alicante era el lugar de representación tanto 
para la sociedad local como para los visitan-
tes. El constante trasiego de viandantes y la 
animada vida que en el entorno del puerto se 
desarrollaba no pasó desapercibida para los 
artistas locales, muchos de los cuales trasla-
daron sus estudios cerca de las dársenas con 
el fin de captar en sus obras el día a día de la 
sociedad alicantina. En los distintos cuadros 
que nos aproximan a la vida de la burguesía 
local incluso se puede apreciar el cambio de 
uso de la zona, desde un espacio básicamente 
comercial y militar a un lugar de recreo y re-
presentación en el que ver y hacerse ver. Por 
otro lado, no solo los pintores dieron testimo-

1890 comenzaron a aparecer negocios y es-
pectáculos accesibles a gran parte de los tran-
seúntes de la zona. De entre todos ellos cabría 
mencionar el Teatro de Verano (1900), nume-
rosas tómbolas y alguna tienda del gusto de la 
burguesía como el Salón Rivera (hacia 1897), 
donde se comerciaba con piezas artísticas y 
objetos japoneses y chinos.

Es evidente que esta zona se convirtió en 
un lugar idóneo para el desarrollo de la vida 
burguesa, por lo que fueron muchas las fami-
lias que trasladaron sus residencias a la zona 
en busca de una mayor visibilidad social, así 
como de los beneficios de vivir cerca del mar. 
Por esta razón, desde finales del siglo XIX co-
menzarán a aparecer residencias burguesas 
como la Casa Alberola (1894), de José Guar-
diola Picó o el Palacete Bardín (1901), de 
Enrique Sánchez Sedeño. Por otro lado des-
tacaron residencias como el Edificio Esquerdo 
(1903), de Enrique Sánchez Sedeño o la Casa 
Caturla (hacia 1906), de autor desconocido 
pero de un carácter modernista indiscutible. 
Ambas, pese a no erigirse en la fachada ma-
rítima de Alicante, fueron construidas en la 
Rambla de Méndez Núñez, un lugar de paso 
obligado para todo aquél que quisiera acce-
der al puerto desde el centro de la ciudad.

Este interés por trasladarse a residir a la 
zona de los antiguos muelles se prolongó has-
ta los años veinte y favoreció que en la facha-
da marítima se pudiese observar un amplio 
abanico de propuestas estilísticas desde el 
eclecticismo hasta la arquitectura afrancesa-
da, pasando por el Art Nouveau. Ejemplo de 
ello son las casas Lamaignere (1917) y Car-
bonell (1925), ambas de Juan Vidal Ramos y 
elementos indisociables del imaginario popu-
lar alicantino que contribuyeron a hacer de la 
zona un reclamo turístico promovido desde 
las guías de la ciudad.

4. EL TURISMO Y LA PROMOCIÓN DE LA 
ZONA PORTUARIA
En prácticamente todos los libros de visita pu-
blicados para el turista se incide en la belleza 
del paseo del malecón, ya conocido en aque-
lla época como Explanada de los Mártires. 
Por esta razón no es de extrañar que prácti-
camente todos los hoteles construidos entre 
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posteriores pudo inculcar en ellos el interés 
por la luz natural que se podía disfrutar en 
zonas cercanas al mar. Quizás por esta razón, 
algunos de sus alumnos se instalarían más 
tarde en las proximidades del puerto para 
aprovechar los beneficios de la zona para la 
práctica de la pintura.

En este sentido cabe destacar cómo en 
1894 el poeta Carmelo Calvo nos habla del 
estudio del pintor Heliodoro Guillén (1863-
1940) en Bocetos y Episodios como un local 
ubicado en lo alto del Casino desde el cual se 
podía apreciar el “(…) ancho horizonte que li-
mitan los dos azules del cielo y del mar, puro 
ambiente, delicioso panorama (…)”.13

Pero más allá de demostrar cómo algunos 
artistas optaron por trasladarse al entorno del 
puerto de Alicante, resulta conveniente des-
tacar cómo fueron partícipes de la vida bur-
guesa que se desarrollaba en la fachada ma-
rítima de la ciudad. Por esta razón es crucial 
valorar la creación artística como testimonio 
del modo de vida de la sociedad a lo largo de 
la historia y hacer de ella una fuente más de 
estudio sobre las costumbres burguesas del 
entresiglos.

Así pues, la comparación de tres pinturas 
de Agrasot, de Rafael Monleón y Torres y de 
Lorenzo Pericás Ferrer, nos ayuda a entender 
el cambio de consideración al que fue some-
tido el puerto de Alicante por parte de la bur-

nio de cómo las clases acomodadas dedica-
ron su tiempo libre a recorrer el paseo de los 
Mártires, pues escritores como Carmelo Calvo 
o Gabriel Miró también plasmaron en sus es-
critos la vida burguesa junto al mar.

5. REPRESENTACIONES ARTÍSTICAS DE LA 
VIDA BURGUESA JUNTO AL MAR
No cabe duda de que el dinamismo social que 
había adquirido el puerto de Alicante desde 
finales del siglo XIX hizo del espacio una zona 
atractiva para la creación artística. Las refor-
mas del entorno posibilitaron que los escul-
tores y arquitectos proyectaran nuevas obras 
que engalanasen el malecón, mientras que 
los pintores se beneficiaron de la apertura de 
la ciudad al Mediterráneo para captar mejor 
la luz y las tonalidades ofrecidas por el mar.

Por esta razón, muchos artistas traslada-
ron sus talleres a los alrededores de las dárse-
nas. En algunos casos los estudios no se ubi-
caron en plena zona portuaria, pero tampoco 
permanecieron muy alejados de la misma. 
Este es el caso del taller del pintor alcoyano 
Lorenzo Casanova (1844-1900), iniciador de la 
pintura moderna en Alicante, que se instaló 
en el paseo de Luchana (actual avenida Doc-
tor Gadea), muy cerca del paseo de Canalejas 
y del puerto de la ciudad, hacia 1887. Casa-
nova, que acogió como discípulos a prácti-
camente todos los pintores de generaciones 

Figura 3. Rafael Monleón y Torres. Rada de Alicante (1881). Museo Nacional del Prado.
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cómo la zona de las dársenas de la urbe atrajo 
tanto a alicantinos como a visitantes foráneos 
que acudían a la ciudad para disfrutar de las 
delicias de la nueva zona de recreo creada 
tras el saneamiento de los antiguos varade-
ros. Miró, bajo el seudónimo de Sigüenza, nos 
cuenta que “ (...) Bajo las palmeras paseaban 
los enfermos, los ociosos, que llegaban de las 
tierras hoscas y frías, buscando las delicias 
del templado suelo alicantino (…)”.14 Así pues, 
tanto los pintores, como los fotógrafos  o los 
pintores coincidían en el modo de apreciar la 
vida burguesa en el puerto de la ciudad, refor-
zando la idea de cómo esta clase acomodada 
se había apropiado parcialmente un espacio 
comercial para convertirlo en su zona de ocio 
y representación social.

Por otro lado, dentro del entorno del 
puerto de Alicante son destacables las obras 
ubicadas en el interior del Casino y, concre-
tamente, en el Salón Imperio. Estas fueron 
realizadas por Adelardo Parrilla (1877-1953), 
Vicente Bañuls, Heliodoro Guillén y Lorenzo 
Pericás y conforman un amplio programa ico-
nográfico compuesto por tondos con pintura 
de flores (ejecutados por Parrilla), paneles 
representando las artes liberales (de Bañuls 
y Pericás), un panel con una batalla de flores 
(pintado por Pericás) y el techo con persona-
jes que desde el cielo también arrojan flores 
(de Guillén). De todo el conjunto, las más in-
teresantes para el desarrollo de este trabajo 
son las que representan el divertimento de 
las clases acomodadas que tenía lugar en el 
paseo de los Mártires y que discurría frente 
a la fachada del Casino. La obra de Pericás 
está compuesta en su parte central por siete 
mujeres subidas en una carroza desde donde 
arrojan flores al estilo de las celebraciones 
captadas en la fachada marítima por fotógra-
fos como Ramón Vidal Irles en 1906.

6. CONCLUSIONES
Ahora que conocemos los procesos a través 
de los que el puerto de Alicante dejó de ser 
sólo un espacio comercial para convertirse 
también en una zona de recreo y represen-
tación para la burguesía local, conviene 
establecer una serie de conclusiones que 
resuman el contenido del trabajo.

guesía local.  En el caso de Vista del puerto 
de Alicante (1875), de Joaquín Agrasot (1836-
1919) o La Rada de Alicante (1881), de Rafael 
Monleón y Torres (1843-1900) prima la visión 
del puerto como un emplazamiento comer-
cial, en el que se da mayor importancia a los 
barcos y al transporte de mercancías pese a 
que en la obra de Agrasot aparezcan tímida-
mente y sin mucha trascendencia las figuras 
de algunos burgueses paseando por las dár-
senas (Figuras 2 y 3).

Esta visión contrasta con la ofrecida por 
Lorenzo Pericás (1868-1912) en De cháchara. 
Puerto de Alicante (hacia 1900), en la que el 
elemento central lo componen tres damas 
que dialogan cerca de un pescador (figura 5). 
Al fondo se aprecia una multitud burguesa pa-
seando que contrasta con la poca importancia 
otorgada por Agrasot o Monleón al elemento 
humano en detrimento de la representación 
del puerto como espacio comercial. Esta ten-
dencia pictórica iniciada por Pericás tendría 
continuidad durante las primeras décadas del 
siglo XX gracias a la figura del pintor Emilio Va-
rela, quien en ocasiones representó los aleda-
ños de las dársenas como un lugar poblado de 
palmeras y habilitado para el paseo.

Del mismo modo que los pintores, los fo-
tógrafos plasmaron los paseos de la burguesía 
en su nuevo espacio de esparcimiento. En el 
Archivo Municipal de la ciudad se conserva un 
buen número de instantáneas que muestran 
la dualidad de funciones como  emplazamien-
to mercantil y espacio burgués que caracteri-
zó al puerto de Alicante desde finales del siglo 
XIX. Como muestras de ello pueden citarse al-
gunas instantáneas de Francisco Ramos Mar-
tín, que en 1898 plasmó en sus obras tanto 
los cargueros como el devenir de las familias 
burguesas por el paseo del Malecón. 

Sin embargo, no solo pintores y fotógrafos 
se inspiraron en el puerto de la ciudad para 
plasmar en sus obras el devenir de la vida 
burguesa en el Alicante de entresiglos, pues 
también algunos escritores enmarcaron sus 
obras en la fachada marítima de la ciudad. 
Gabriel Miró, que mantenía o había manteni-
do una intensa relación con muchos pintores 
locales como su tío Lorenzo Casanova o su ín-
timo amigo Emilio Varela, dejó constancia de 
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pues mientras que acogieron en ellos a los 
estratos más altos de la sociedad, mantu-
vieron la actividad económica que había 
permitido reformar sus entornos.

El nuevo espacio de esparcimiento 
atrajo a la burguesía local que ubicó en el 
entorno del puerto sus espacios de ocio. 
Ante tal situación, los artistas aprovecha-
ron la oportunidad que les brindaban las 
fachadas marítimas para erigir en ellas 
edificios de talante ecléctico o modernis-
ta, así como monumentos y esculturas ur-
banas. Por otro lado, pintores, escritores y 
fotógrafos aprovecharon el nuevo estilo de 
vida nacido del acondicionamiento de los 
diques para retratar la vida burguesa. Es-
tas obras constituyen un corpus de fuentes 
no sólo artísticas, sino también históricas y 
sociales que contribuyen al estudio de los 
modos de vida en el entresiglos y deben de 
ser valoradas como tal.

Es fundamental valorar cómo el cre-
cimiento urbano de las ciudades-puerto 
quedó determinado por la apertura de los 
fondeaderos al entramado urbano, ya fue-
se por el derribo de las murallas como en el 
caso Alicantino o por la mejora de las vías 
de comunicación con el centro urbano. La 
vinculación entre ciudad y puerto favoreció 
la aparición de zonas ajardinadas de paseo, 
lugares destinados al esparcimiento y resi-
dencias para las clases acomodadas. Todos 
estos elementos constituyeron las fachadas 
marítimas que se convirtieron en partes in-
disolubles de las imágenes de las ciudades 
portuarias.

Ante tal situación, consideramos opor-
tuno poner de manifiesto el estudio de los 
espacios portuarios como zonas de repre-
sentación social de las clases acomodadas 
que se alejan de la noción tradicional de 
la burguesía asociada a los centros urba-
nos, que fueron reformados gracias al de-
sarrollo de la industria pero se mantuvie-
ron alejados geográficamente de esta. Sin 
embargo el caso de los puertos es distinto, 

Figura 5. Lorenzo Pericás, De cháchara. Puerto de Alicante (hacia 1900). Colección Particular.
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